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Agencia FIDES – 16 octubre 2009

Especial Jornada Misionera 2009

LAS OBRAS MISIONERAS PONTIFICIAS 

PARA LA ANIMACIÓN Y LA COOPERACIÓN MISIONERA
“La misión universal debe convertirse en una constante fundamental de la vida de la Iglesia” de P. Timothy Lehane Barrett, SVD, Secretario General de la Obra Misionera Pontificia de la Propagación de la Fe

La contribución de las Obras Misioneras Pontificias para sostener la vida de las jóvenes Iglesias, la formación de seminaristas y sacerdotes, las iniciativas de ayuda a los niños en situaciones de necesidad

Historia, carisma y objetivos

de las cuatro Obras Misioneras Pontificias 

Este Dossier está disponible también en nuestra página Internet: www.fides.org.
“La misión universal debe convertirse en una constante fundamental de la vida de la Iglesia”

Introducción

La identidad más profunda de la Iglesia consiste en continuar la misión de Jesús. Él nos invita, en cuanto comunidad de creyentes, a estar al servicio de Su misión, una misión de vida, por el poder del amor y la reconciliación. Él se describe a sí mismo como un misionero, como alguien que es enviado (Jn 3, 17, 34; 7, 16; 11, 2; 17, 19) por el Padre, como una manifestación del amor trinitario. Además, antes de dejar este mundo, nos ha concedido el privilegio de participar activamente en su propia misión (Mt 28) “hasta los confines de la tierra” (Hch 1, 8).

Los miembros de la Iglesia primitiva, que lo había entendido bien, se sentían empujados a dar público testimonio de su fe en Jesucristo, el Hijo de Dios. Hoy, en nuestro nombre, los misioneros - personas de fe, laicos y religiosos inspirados en la misión de Jesús  e impregnados del poder del Espíritu Santo, viven y trabajan en junto a las comunidades en todo el mundo. Son enviados a nosotros en la Iglesia para responder a las necesidades básicas de las personas, especialmente de aquellos que más lo necesitan, con el fin de ayudar a crear un mundo más compasivo, transformado por el amor de Dios. Lo hacen en nuestro nombre, porque nuestra Iglesia local los envía en misión,  y porque es parte de la Iglesia universal por su naturaleza misma (AG 2).

Por ello el Mensaje del Santo Padre por la Jornada Mundial de las Misiones 2009 afirma: “Anunciar el Evangelio debe ser para nosotros, como lo fue para el apóstol Pablo, un compromiso impostergable y primario” que “debe convertirse en una constante fundamental de la vida de la Iglesia”. Como bautizados, es nuestro deber – en cuanto pueblo sacerdotal – anunciar a toda la humanidad  la buena noticia de la Salvación. En su mensaje, el Santo Padre, mientras invita a tomar parte de esta misión de la Iglesia, nos confía a nosotros también este deber y nos pide encender una renovada llama misionera en cada miembro  del pueblo cristiano, de animar a una colaboración más consciente entre los pueblos y entre las diócesis, especialmente en beneficio de las necesidades de aquellos que viven en regiones muy necesitadas y de principal evangelización. Nos pide “rezar al Espíritu Santo para que aumente en la Iglesia la pasión por la misión de difundir el Reino de Dios”.
Representa una tarea específica para todos nosotros colaborar con nuestros Directores diocesanos y con el Director nacional de las Sociedades Misioneras Pontificias para informar a las personas de la necesidad de nuestra participación en la misión mundial y para animar nuestras comunidades cristianas locales a participar. Se trata de una invitación a encontrar formas y medios destinados a estimular y animar a nuestros sacerdotes, religiosos y laicos a comprender la razón y el por qué de la misión y lo importante que es que está se encuentre al centro de la existencia de la Iglesia. Las Obras Misioneras Pontificias son la institución oficial de la Iglesia para promover la conciencia misionera y asistir la actividad misionera de la Iglesia a través de la oración, el ofrecimiento de los propios sufrimientos y la ayuda económica. Estas Obras se esfuerzan por atender a todas las misiones del mundo, especialmente a las más necesitadas. Su objetivo principal es apoyar la evangelización.
El Mensaje del Santo Padre se dirige a la Iglesia entera y a las Iglesia particulares. Damos ahora una mirada profunda a estas últimas.
1. El mensaje a la Iglesia

1.1. “La Iglesia sigue el mismo camino y sufre la misma suerte de Cristo, porque no actúa según una lógica humana o contando con las razones de la fuerza, sino siguiendo la vía de la Cruz y haciéndose, en obediencia filial al Padre, testigo y compañera de viaje de esta humanidad”

La actividad misionera de la Iglesia es una profunda realidad espiritual basada sobre la esperanza que emana del misterio pascual, la cual “no actúa según una lógica humana o contando con las razones de la fuerza”. Jesús ha prometido que permanecería con nosotros, en esta obra que nos ha confiado, hasta el final de los tiempos. Nos ha mandado su Espíritu, que está presente en la Iglesia, para continuar Su obra salvadora y así continuar dándole la fuerza que es necesaria para su actividad misionera (cf. RMi 65). Cuando participamos en esta misión de Jesús descubrimos, un poco más cada vez, la lógica y los tiempos de Dios. A lo largo de tal camino, los misioneros podrían estar tentados a dejarse llevar por la impaciencia en su actividad o incluso verla como el propio trabajo, pero pronto descubren que, cuando participan en la misión del Padre, cuya lógica está basada en el amor incondicional y en la eternidad del tiempo, las cosas cambian. Su gestión del tiempo cotidiano es diferente, Sus manos no abaten el tiempo y se abren para abrazar al mundo entero; Su conocimiento es profundo de modo que conoce cada corazón y Su amor, que se dirige a toda la humanidad, no puede ser comparado con nuestros condicionamientos culturales, nuestros tiempos y nuestros programas. A través de Su lógica, nos pide caminar hacia adelante en Su amor: “Ves la Trinidad si ves el amor”, escribió san Agustín. Él nos pedían además, en cuanto misioneros, el “fijar nuestra mirada sobre el Traspasado (Cf. Jn 19, 37; Zc 12, 10), reconociendo el designio del Padre que, movido por el amor (cf. Jn 3, 16), ha enviado el Hijo unigénito al mundo para redimir al hombre. Al morir en la cruz - como narra el evangelista - « entregó el espíritu » (cf. Jn 19, 30), preludio del don del Espíritu Santo que otorgaría después de su resurrección (cf. Jn 20, 22). Se cumpliría así la promesa de los « torrentes de agua viva » que, por la efusión del Espíritu, manarían de las entrañas de los creyentes (cf. Jn 7, 38-39).” (DCE19).
El Mensaje para la Jornada Mundial del Santo Padre nos invita, en el mundo secular de hoy, en cuanto animadores misioneros, a comprender la profundidad de ello, mientras nos advierte del peligro que representa “un misionero que no tenga una experiencia profunda de Dios en la oración y en la contemplación, tendrá poco influjo espiritual o poco éxito en el ministerio” (EAs 23). En este compromiso misionero, muy a menudo descubrimos que nuestro testimonio desafía la lógica humana, ya que el Espíritu sigue emprendiendo acciones dónde quiere, en nuestra vida y en la de los demás (RMi 29, 56). En la lógica humana, comprendemos bien el coraje de “aquellos misioneros y misioneras que se encuentran testimoniando y difundiendo el Reino de Dios en situaciones de persecución, con formas de opresión que van desde la discriminación social hasta la cárcel, la tortura y la muerte”. Así, el misionero, en su misión, “sigue el mismo camino y sufre la misma suerte de Cristo”, como se lee en el Mensaje. Nuestro testimonio necesita una expresión concreta y eficaz a través de la caridad, que se extienda a todas las capas sociales, sin discriminaciones. Dondequiera que este presente el sufrimiento en el mundo, es necesaria la presencia de una persona buena para consolar. Cómo Iglesia misionera, estamos invitados a participar en la actividad misionera local con los que sufren o padecen privaciones, con los que operan como catequistas en las comunidades de las Iglesias más pobres. Esto aporta vitalidad y entusiasmo del Espíritu a todos nosotros.
El mensaje compara de forma muy bonita la Iglesia a una “compañera de viaje de esta humanidad”. El Espíritu, que es el protagonista, nos invita a continuar la misión. Se nos podría preguntar porque estamos invitados a ir de misión, porque Dios no podría hacer todo esto solo. La respuesta es que Él nos ama y quiere compartir con nosotros su profunda alegría. Desde el principio, Dios ha invitado siempre al hombre, creado a su imagen y semejanza, a participar en su proyecto para llevar la vida al mundo. Es su modo para ayudarnos a descubrir su amor y la alegría que esto da al mundo; Él nos ha concedido el don, junto a nuestro prójimo, de la posibilidad de engendrarlo en la sociedad de hoy, incluso a través de nuestra frágil humanidad. Escuchad cuán a menudo los misioneros y misioneras nos cuenten como han recibido tanto de su experiencia de misión, más bien mucho de más de lo que eran capaces de dar. Estamos invitados a ser misioneros en cuanto comunidad: “El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial, y esto en todas sus dimensiones: desde la comunidad local a la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia universal en su totalidad. También la Iglesia en cuanto comunidad ha de poner en práctica el amor. En consecuencia, el amor necesita también una organización, como presupuesto para un servicio comunitario ordenado. La Iglesia ha sido consciente de que esta tarea ha tenido una importancia constitutiva para ella desde sus comienzos: « Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común; vendían sus posesiones y bienes y lo repartían entre todos, según la necesidad de cada uno » (Hch 2, 44-45) (DCE20). La actividad misionera, por lo tanto, permite a la Iglesia el tomar parte en la experiencia alegre del amor trinitario. A través de una llamada especial, nuestros misioneros y misioneras son enviados en misión ad gentes por nuestra Iglesia particular. A este propósito, el Mensaje, si es adecuadamente estudiado y discutido en nuestras comunidades locales, puede acompañarnos a entrar en una maravillosa profundidad espiritual que da alegría al corazón humano y puede solamente animarnos a comprometernos mayormente y profundizar más. Son ideas fuertes, y os animamos a repetir aquellas breves frases que pueden ser repetidas a menudo por todos nosotros en nuestras comunidades y en nuestras oraciones personales de modo que nos ofrezcan una comprensión espiritual continua del por qué de la misión y del motivo por el cual la misión nos guía en un camino hacia lo que transforma nuestra experiencia humana, en respuesta a los latigazos que golpean la humanidad. El Mensaje nos ayuda a comprender nuestra naturaleza y nuestra llamada como parte de la humanidad rota y dividida. Esto da luz sobre nuestra naturaleza de cristianos bautizados en una Iglesia que nos envía en primera línea como compañeros de viaje en beneficio de la humanidad entera. Caminando junto a la humanidad, recorremos el camino de la Iglesia para descubrir la acción salvadora de Dios en la humanidad. En esta experiencia, descubrimos una lenta y pedagógica realización del poder transformante y dador de vida del Espíritu. Entonces comenzamos a descubrir, como Jesús, la alegría que nos da una “obediencia filial al Padre”. Es una experiencia que vivir en la misión y que compartir, y de hay que revivir en nuestra Iglesia particular.
1.2. El Mensaje afirma que “El futuro de la nueva creación brilla ya en nuestro mundo y enciende, aunque en medio de contradicciones y sufrimientos, la esperanza de una vida nueva. La misión de la Iglesia es la de “contagiar” de esperanza a todos los pueblos. Para esto Cristo llama, justifica, santifica y envía a sus discípulos a anunciar el Reino de Dios”. Anteriormente he observado que la misión nace del misterio pascual y este nos da esperanza. El hombre moderno se interroga sobre el sentido de la existencia humana en el mundo y en la historia, en cuanto individuo que está en busca de experiencias, autenticidad, señales (cf. EN 5, 76). En el interior del corazón humano está presente un deseo y una aspiración a la verdad y al bien. El hombre necesita respuestas a sus interrogantes más profundos con respeto al sentido de la existencia humana (cf. GS nn. 1-10). El Mensaje también se concentra en el modo en que la familia humana ha sido dispersada y sobre como la vocación intrínseca a la cual aspira tenga que volver a sus propios orígenes. “La humanidad entera tiene la vocación radical de regresar a su fuente, que es Dios, el único en Quien encontrará su realización final mediante la restauración de todas las cosas en Cristo. La dispersión, la multiplicidad, el conflicto, la enemistad serán repacificadas y reconciliadas mediante la sangre de la Cruz, y reconducidas a la unidad”. En consecuencia, en cuanto misioneros ad gentes, la buena noticia que llevamos a la humanidad es que ha sido reconciliada a través del misterio pascual: “El nuevo inicio ya comenzó con la resurrección y exaltación de Cristo, que atrae a sí todas las cosas, las renueva, las hace partícipes del eterno gozo de Dios”. Anunciar esta Esperanza, que nace del misterio pascual, he aquí en cosa consiste nuestra misión. El propio Cristo ha venido a vivir entre nosotros, ha sido enviado a evangelizarnos, y continúa a llamarnos y a hablarnos a través de nuevas situaciones. Frente a estas situaciones que surgen en el mundo actual, la Iglesia, bajo la guía del Espíritu  (cf. LG 7; AG 4), empuja al hombre a la primera evangelización (Ad gentes, Redemptoris missio), a evangelizar el dialogo (Evangelii nuntiandi), a evangelizas las culturas (Slavorum Apostoli), a evangelizarse así misma (Redemptor hominis) y ha tomar el camino para andar al encuentro del Espíritu Santo, enviado pos Jesús, que espera ya en el corazón del hombre.
Estamos invitados a “contagiar de esperanza a todos los pueblos”. Esta idea es central en la fe bíblica y constituye el fundamento de la misión de la Iglesia. Somos salvados en la esperanza (Rm 8, 24), y el Mensaje nos pide “trasformar el mundo” con ella porque conocer a Dios, el Dios verdadero, significa recibir la esperanza. Esto es particularmente importante hoy, en un momento en que las personas buscan la esperanza en las situaciones de crisis y la Esperanza que nosotros ofrecemos va más allá de las expectativas humanas y las ilumina. También aquí, siento que necesitamos una transformación espiritual, como sugiere el mismo Santo Padre en Spe salvi, en donde reconoce que podemos necesitar cierta renovación: “Para nosotros, que vivimos desde siempre con el concepto cristiano de Dios y nos hemos acostumbrado a él, el tener esperanza, que proviene del encuentro real con este Dios, resulta ya casi imperceptible” (SS 3).
2. El mensaje a la Iglesia local

2.1. “El empuje misionero ha sido siempre signo de vitalidad de nuestras Iglesias (…) la evangelización es obra del Espíritu y que incluso antes de ser acción es testimonio e irradiación de la luz de Cristo por parte de la Iglesia local, que envía sus misioneros y misioneras para ir más allá de sus fronteras”
La misión es un “signo de vitalidad de nuestras Iglesias”. En el curso de los últimos años, los mensajes por la Jornada Mundial de las Misiones insisten sobre la importancia de la Iglesia local y sobre su corresponsabilidad respecto de la misión universal de la Iglesia. Es justo el punto sobre el que insiste el Concilio Vaticano II in Ad gentes 38. Me parece que el término “vitalidad” es fundamental, y creo que esta palabra sintetiza el espíritu del Mensaje de este año. Se trata de un concepto importante para nosotros sobre el que reflexionar hoy, en un momento histórico en el cual la frecuentación de la Iglesia en general ha disminuido en Europa y en el mundo occidental, mientras que el número de los fieles está en crecimiento en los países más pobres. Me pregunto si tenemos que buscar el modo para empezar a reconocer nuestra vitalidad como cristianos y como personas que viven la experiencia de la esperanza que nace del misterio pascual. Vitalidad significa exuberancia, la cual, cuando viene de la experiencia misionera, entrega un nuevo vigor a la vida y a las comunidades de nuestra Iglesia local. La vitalidad viene del poder transformante del Espíritu, se da en el camino misionero y se descubre en el discipulado y en la experiencia de vida interior, del fiel individualmente o de la comunidad, que es reforzada por el Espíritu. “En efecto, el Espíritu es esa potencia interior que armoniza su corazón con el corazón de Cristo y los mueve a amar a los hermanos como Él los ha amado, cuando se ha puesto a lavar los pies de sus discípulos (cf. Jn 13, 1-13) y, sobre todo, cuando ha entregado su vida por todos (cf. Jn 13, 1; 15, 13)” (DCE19). El Espíritu da vida al “hombre interior”: “Sobre esta vía el Espíritu Santo, reforzando encada uno de nosotros «el hombre interior», hace que el hombre cada vez mejor «se encuentre a si mismo a través del don sincero de si»” (DoV 59). Esta consolidación de la vida da nueva vida y nuevo celo al individuo y se descubre en el discipulado y a través de un sincero don de si a los demás mientras, al mismo tiempo, nos permite ser transformados por la docilidad al Espíritu. Siento que, en este especial año sacerdotal, es importante que discutamos sobre la vitalidad que recibimos del Espíritu y que socialicemos esta experiencia entre nosotros, en nuestras comunidades. Mientras podemos certificarlo sobre la base de nuestra experiencia, esto se extiende a la consolidación de la vida comunitaria a través del Paráclito. “El Espíritu es también la fuerza que transforma el corazón de la Comunidad eclesial para que sea en el mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una sola familia” (DCE 19). 
Una comunidad está llena de vida cuando es consciente de los individuales dones carismáticos, concedidos a sus miembros por el Espíritu, y cuando busca el modo de dar realización a estos dones. ¡Que bonito es escuchar y contemplar la actitud de los que son capaces de integrar en la propia vida lo que significa para ellos esta vitalidad del Espíritu!. Ellos se convierten en testigos de una vida interior muy viva, y dan este testimonio a través de las propias acciones en sus comunidades de pertenencia. Se puede encontrar también en muchos el deseo de ser enviados en misión por las propias comunidades (Iglesia local) para dar este testimonio en el mundo de hoy: la Iglesia “es el lugar dónde el Espíritu se manifiesta con la riqueza de sus carismas, donando a cada fiel la llamada y la responsabilidad de la misión”, (Discurso a los participantes del encuentro del Consejo Superior del PSM, 17 de mayo de 2008). Es por lo tanto la participación a la actividad misionera de la Iglesia que da “vitalidad” a nuestra comunidad, y el Mensaje confirma que “Es necesario reafirmar que la evangelización es sobre todo obra del Espíritu”. Si nuestras comunidades cristianas no se abren a la misión a nivel mundial, este estar cerradas pondría ser la señal de una falta de vitalidad evangélica y evangelizadora. “Sin la Misión ad gentes, la propia dimensión misionera de la Iglesia quedaría privada de su significado fundamental y de su ejemplo de actuación” (RMi 34).
2.2. En cuanto misioneros, nosotros damos “testimonio e irradiación de la luz de Cristo hacia la Iglesia local”. Este testimonio “es la primera e insustituible forma de misión” (AG 41).  El testimonio cristiano significa testimoniar el mismo Cristo (Ap 1, 5; 3, 4). Un misionero, por lo tanto, es un cristiano radical (radix) que vive entre los demás y el “testimonio” que da de la luz de Cristo en su vida se convierte en una “irradiación”: “el hombre contemporáneo cree más en los testigos que en los maestros; cree más en la experiencia que en el doctrina, en la vida y en los hechos que en la teoría” (RMi 42). En mi papel de Secretario General, he visitado muchos países, y no he parado nunca de maravillarme por el modo en que, a través de sus humildes misioneros, la comunidad de la Iglesia local irradia su comprensión de la fe y el amor en los campos misioneros. Ellos personifican Su amor, y su testimonio de vida hace presente la Iglesia local como familia en la solidaridad. Más tarde, cuánto vuelven a casa, su comunidad eclesial - que los ha enviado - recibe una vez más el don de su presencia, cuando cuentan la propia experiencia, como los apóstoles después de la experiencia del camino hacia Emmaus. El compartir la vitalidad que han descubierto en su ‘don de si’ misionero y en sus relaciones comporta una invitación a los demás a hacer igualmente. Hay una alegría especial que viene del intercambio de dones, y esta experiencia nos enseña que el intercambio de los agentes pastorales entre comunidades eclesiales produce un enriquecimiento recíproco. El Mensaje nos lo confirma: “La participación en la misión de Cristo, en efecto, marca también la vida de los anunciadores del Evangelio”. Es el ciento por uno que  Dios promete en el Evangelio. Preguntad a cualquier misionero, misionera o agente pastoral, y escuchad su testimonio de vida para percibir su alegría. Su testimonio, en la sociedad consumista de hoy, posee un valor inestimable. Mirad las prioridades en la vida de las personas implicadas en la actividad pastoral ad gentes. Más que ningún otro, ellos son conscientes que la naturaleza misionera de toda vocación bautismal lleva a vivir una vida feliz y realizada. Por consiguiente, en nuestra Iglesia particular necesitamos quizás escuchar las historias de los que nos hablan de la vitalidad repleta de alegría, para poder dar testimonio y animarnos en estos tiempos difíciles en que nos arriesgamos a estancarnos. Si logramos transmitir este regalo creativo de la vida, que proviene del Espíritu en misión, a nuestros sacerdotes y a nuestros fieles laicos, y darles el espacio para compartir sus experiencias, entonces la Jornada Mundial de las Misiones se convertirá para nosotros en un momento especial.
El Papa Benedicto XVI, en su Discurso a los participantes del encuentro del Consejo Superior de las Pontificias Sociedades Misioneras, el 17 de mayo de 2008, dijo: “La misión es una tarea y un deber de todas las Iglesias, que como vasos comunicantes comparten personas y recursos para realizarla. Cada Iglesia local es el pueblo elegido entre las gentes, convocado en el unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, para “hacer conocer los prodigios de Aquel que de las tinieblas los llamó a su luz admirable” (LG 10)”. Una auténtica cooperación misionera en nuestra Iglesia local presupone una necesidad de animación y formación para hacernos a todos más conscientes de nuestra vocación misionera. Esta llamada a la corresponsabilidad, a la cooperación, a la renovación y a la santidad misionera podría quedar sin una respuesta adecuada si no profundizamos en nuestra actitud respecto a la espiritualidad misionera. En ausencia de una “aptitud interior” (cf. EN 74), podría no llegar una respuesta generosa a la misión universal en la medida necesaria.
Las PSM son muy importantes en una Iglesia particular, y es importante comprender su pleno sentido y el papel de su Director diocesano. Las PSM tienen la maravillosa tarea de promover y difundir entre el pueblo cristiano la comprensión práctica del misterio de la Iglesia, vale a decir: la eficacia de su espíritu misionero traducida en práctica. Cada diócesis necesita descubrir que la misión no es un factor que le es extraño, y cada una de ellas debería reconocerse como la fuente del poder misionero. El cap. VI del Decreto sobre la actividad misionera Ad gentes atribuye a los fieles un papel activo en la misión cotidiana y en el anuncio, no solamente a través de sus “oraciones y obras de penitencia”, o de las “ayudas que las misiones necesitan” (AG36) sino que invita a cada uno de nosotros a “participar según el propio estado o condición”.
Conclusión
El Santo Padre nos anima con su Mensaje por la Jornada Mundial de las Misiones y nos pide “sostener a los misioneros, las misioneras y las comunidades cristianas comprometidas en primera línea en esta misión, a veces en ambientes hostiles de persecución”. Ellos viven en comunidad, construyen relaciones humanas basadas en el respeto y en el amor y, en el afrontar los problemas de la comunidad, comparten la vida social y cultural de la gente (cf. RMi 42).
Él nos pide a todos el convertirnos en misioneros allí dónde nos encontremos en el domingo dedicado a las Misiones: “Al mismo tiempo invito a todos a dar un signo creíble de comunión entre las Iglesias, con una ayuda económica, especialmente en la fase de crisis que está atravesando la humanidad, para colocar a las Iglesias locales en condición de iluminar a las gentes con el Evangelio de la caridad.”.

El Mensaje la ve como forma de comunión en la cual se dona con generosidad, y así continúa: “En este domingo, dedicado a las misiones, me dirijo (…)también a vosotros, hermanos y hermanas de todo el Pueblo de Dios, para exhortar a cada uno a reavivar en sí mismo la conciencia del mandato misionero de Cristo de hacer “discípulos a todos los pueblos” (…)” Este esfuerzo de anunciar el Evangelio a los contemporáneos constituye un servicio a la comunidad cristiana y a la entera humanidad, para “iluminar con la luz de Cristo a todos los pueblos”.
Las PSM son una realidad muy privilegiada e importante en la Iglesia de hoy. En cuanto organizaciones portadoras de un carisma que obran esencialmente en el campo de la cooperación misionera, las obras animan entre los cristianos una pasión por el Reino de Dios que establecer en todas partes a través de la predicación del Evangelio. He aquí porque el Concilio Vaticano II les ha atribuido justamente un puesto de honor, ya que representan el medio para impregnar a los católicos, desde su primera infancia, de una visión auténticamente universal y misionera. Representan, además, el medio para emprender una eficaz recolección de fondos para financiar todas las misiones, cada una según las necesidades específicas, (AG 38). Esta cooperación nace del principal deber de los fieles de colaborar en la misión ad gentes, como parte esencial de su vocación cristiana en una Iglesia que es “misionera por su propia naturaleza” (AG 2).
El Santo Padre concluye así: “A las Obras Misionales Pontificias dirijo mi agradecimiento y mi aliento por el indispensable trabajo de animación, formación misionera y ayuda económica que aseguran a las jóvenes Iglesias. A través de estas Instituciones pontificias se realiza en modo admirable la comunión entre las Iglesias, con el intercambio de dones, en la solicitud mutua y en la común proyección misionera”.

P. Timothy Lehane Barrett, SVD

Secretario General 

de la Obra Misionera Pontificia de la Propagación de la Fe

La contribución de las Obras Misioneras Pontificias para sostener la vida de las jóvenes Iglesias, la formación de seminaristas y sacerdotes, las iniciativas de ayuda a los niños en situaciones de necesidad

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Las colectas de la Jornada Misionera Mundial, las ofertas y las colaboraciones de bienhechores individuales, junto a las contribuciones derivadas de las iniciativas particulares de animación misionera, son enviadas por los Directores Nacionales de las Obras Misioneras Pontificias de las individuales naciones a los Secretariados generales y constituyen un Fondo común, el Fondo Universal de Solidaridad. Durante la Asamblea General Anual de las Obras Misioneras Pontificias, habitualmente en el mes de mayo, todos los Directores nacionales, bajo la guía del Presidente y de los Secretarios generales de las cuatro Obras, toman en consideración las miles de peticiones de ayuda que llegan de todo el mundo a las secretarias internacionales para la construcción de iglesias, capillas o locales para la pastoral, para el sustento y la formación de seminaristas y de catequistas, para iniciativas de educación y promoción dirigidas a la infancia. La Asamblea e base a la disponibilidad económica y a criterios de equidad y justicia, decide la asignación de las ayudas. Por desgracia el Fondo Universal de Solidaridad nunca es tan grande como para consentir  una respuesta positiva a todas las peticiones. 


Obra Pontificia de la Propagación de la Fe 

 
A la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe, (POPF) llegan cada año millares de proyectos de todo el mundo misionero con solicitudes de ayudas que se refieren principalmente al mantenimiento y la formación de los catequistas, la construcción y la manutención de iglesias, capillas y conventos, la actividad de las organizaciones diocesanas, las ayudas por el trabajo pastoral de congregaciones religiosas…  La asamblea General 2009 de las Obras Misioneras Pontificias, tomando en examen las peticiones que llegan, ha asignado las siguientes ayudas:
ÁFRICA - ayudas ordinarias 17.029.000 $; catequistas 6.562.800 $; medios de comunicación (Signis) 1.126.800 $; ayudas extraordinarias 28.878.000 $. 
 


AMÉRICA - ayudas ordinarias 2.101.000 $; catequistas 620.800 $; medios de comunicación (Signis) 187.000 $; ayudas extraordinarias 1.433.000 $. 
 


ASIA - ayudas ordinarias 10.687.500 $; catequistas 3.887.100 $; medios de comunicación (Signis) 908.400 $; ayudas extraordinarias 12.805.200 $. 
 


EUROPA - ayudas ordinarias 1.201.100$; catequistas 18.000$; ayudas extraordinarias 120.000 $ 
OCEANÍA - ayudas ordinarias 1.478.000 $; catequistas 428.500 $; medios de comunicación (Signis) 389.500 $; ayudas extraordinarias 937.000 $.


Obra Pontificia de San Pedro Apóstol
 
La Obra Pontificia de S. Pedro apóstol ha subvencionado en total 904 seminarios, entre los dependientes de la Congregación para la evangelización de los Pueblos y los no dependientes: 527 seminarios menores y 377 seminarios mayores.
El número de los seminaristas sostenidos por la Obra es de 77.107, así subdivididos: 50.315 seminaristas menores y 26.792 seminaristas mayores.

Las nuevas admisiones en los seminarios mayores han sido 8.529. Para las ordenaciones sacerdotales, aunque los datos no son completos, resulta que en el 2008 han sido en total 780 subdivididas así:  África 1.009, Asia 681, América 43, Europa 18, Oceanía 29.
La asamblea General de las Obras Misioneras Pontificias 2009, tomando en examen las peticiones que le han llegado, ha concedido ayudas así repartidas: a los Seminarios menores: 6.373.082 $; a los Seminarios mayores y propedéuticos:  16.813.890 $; ayudas extraordinarias:  4.186.358 $.
Obra Pontificia de la Infancia Misionera

La Obra Pontificia de la Santa Infancia o Infancia Misionera tiene como punto principal el papel que los «pequeños» tienen de frente al anuncio del Reino. Las solicitudes de ayuda conciernen a la realización de programas de instrucción religiosa, asistencia alimenticia y médico-sanitaria, suministro de vestidos y material escolar, decoraciones de las aulas de catequesis y de centros para la infancia, adquisición de medicamentos, sustentación de niños pobres… La asamblea General de las Obras Misioneras Pontificias, tomando en examen las peticiones que le han llegado, ha asignado ayudas por un total de 24.740.190 $ (3.400.000 $ de ayudas ordinarias y 21.340.190 $ de ayudas extraordinarias).  


El reparto de las ayudas por continente es la siguiente: África 14.845.650 $; América 861.300 $; Asia 8.384.040 $; Europa 180.100 $; Oceanía 469.100 $.

A éstos se deben añadir 121.183,50 $ de ayudas a las Direcciones nacionales.   



Con respecto a los proyectos aprobados: 425 conciernen a la pastoral de la infancia, 29 la animación y la formación misionera, 201 a la educación pre-escolástica, 1.238 a la educación escolar, 297 a la formación cristiana, 733 a la protección de la vida.   

HISTORIA, CARISMA Y OBJETIVOS DE LAS CUATRO OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Las Obras Misionales Pontificias tienen como objetivo evidenciar la naturaleza misionera de la Iglesia y el deber de todos los cristianos de participar en su Misión con la oración, el sacrificio y la cooperación material.

La Jornada Misionera Mundial, momento culminante de toda actividad anual de animación y cooperación, es conocida a todos los niveles y ya se ha convertido en una tradición en la Iglesia. Su celebración fue pensada y solicitada por uno de las Obras Misionales Pontificias, la Pontificia Obra de la Propagación de la Fe. En efecto hablamos de Obras Misionales Pontificias porque son cuatro, sin embargo, aunque fundadas en épocas diferentes, constituyen una institución única y tienen un objetivo fundamental que las aúna: promover el espíritu misionero universal en todo el Pueblo de Dios que es la Iglesia. He aquí una ficha sintética de su origen y objetivos.
1. La Obra Pontificia de la Propagación de la Fe (POPF)


Datos históricos y carisma - En Francia la Iglesia, renacida de la persecución de la Revolución Francesa, sufría todavía bajo la opresión el poder estatal y se dividía a causa de las doctrinas ambiguas de la herejía Galileica. Durante el reino de Napoleón (1804-1815), las gloriosas “Missions Étrangères” de París (MEP) pudieron enviar al Extremo Oriente solo dos misioneros. Fue en estas circunstancias que el carisma del Espíritu se fijó en una joven mujer de Lyón, Pauline Marie Jaricot, nacida en una familia acomodada el día 22 de julio de 1799. Pauline vive una infancia feliz, con todas las comodidades de una familia enriquecida desde la incipiente revolución industrial. Durante su adolescencia, disfruta de la abundancia de dinero, se gloría de su belleza, de sus joyas y de sus vestidos, que la convierten en la reina de los encuentros mundanos. A los 17 años, una predicación de su párroco la conmueve, y Pauline comprende lo efímero de su existencia y la nulidad de sus aspiraciones: ¡una decepcionante e infinita vanidad que abandona de una vez para siempre!


La noche de navidad de 1816 Pauline hace voto de castidad, y descubre las motivaciones de su vida en la devoción a la Santísima Eucaristía y en la reparación a las ofensas causadas al Sagrado Corazón de Jesús, insultado también por los excesos de la pasada Revolución. A su alrededor se reúnen las muchachas trabajadoras de las fábricas de su padre en una Asociación Espiritual, llamada sencillamente de las «Reparadoras». En el 1818, en la línea sugerida por un librito de las MEP, el grupo asume también la dimensión de la oración y de la animación misionera, con la oferta facultativa semanal de un céntimo, «con el fin de cooperar a la expansión del Evangelio». Para Pauline, esto representa la orientación de todo su ser hacia la Misión. Estimulada también por el ejemplo de su hermano Philéas, decidido a hacerse misionero, ella combina perfectamente el impulso espiritual con la concreción de la acción. En su mente se delinea el modo más simple y eficaz para orar y ayudar a los Misioneros: “aquellos que oran juntos en favor de las Misiones, también juntos la ayudan”. Nace así una acción de grupo con 10 personas, cada una de las cuales se compromete a encontrar otras diez personas que oran y dan semanalmente “un céntimo” para las Misiones. La idea inflama los corazones, y el proyecto se extiende como una mancha de aceite: el 20 de octubre de 1820 son ya más de 500 los inscritos a lo que se llamará Asociación de la Propagación de la Fe, que tiene su fundación oficial el día 3 de mayo de 1822. la Obra se extiende en Europa, inicia sus Anales, que reproducen las cartas de los misioneros, y mantiene estrechas relaciones con la Congregación de Propaganda Fide. Como confirmación de su espíritu misionero y del servicio a la Iglesia Universal, el 3 de mayo de 1922, Pío XI, con el Motu Propio Romanorum Pontificum, declara «Pontificia» la Obra de la Propagación de la Fe (POPF).


Los objetivos de la POPF: 1. Mantener en la Iglesia el Espíritu de Pentecostés que ha abierto a los Apóstoles los confines del mundo y les ha hecho «misioneros» (enviados): es el espíritu «católico», es decir universal, que atiene a la naturaleza misma de la Iglesia; 2. Hacer vivir en comunión con Cristo, en su Iglesia, la misión redentora universal como el fundamento de una corresponsabilidad apostólica: «Como el Padre me envió, también yo os envío» (Jn 20, 21); 3. al anuncio del Evangelio con el ejemplo de la propia vida y con la contribución de las propias potencialidades humanas, profesionales y productivas, presentando también ofertas económicas.

Reconocida por la Iglesia para el servicio de la Misión, la POPF no sólo tiene la calificación de «Pontificia», sino también la de «Episcopal». La Obra es parte de la Iglesia Universal que coordina la actividad misionera en todo el mundo, pero también es parte de la Iglesia Local que tiene el derecho-deber de hacer «discípulos a todas las gentes» (Mt 28, 19). Para todas las Obras Misionales Pontificias es una profunda verdad que: «aunque son las Obras del Papa, lo son también del entero Episcopado y de todo el Pueblo de Dios» (Pablo VI, Mensaje JMM 1968).

Los Medios Espirituales: 1. La Lectio Divina personal o en grupo para reconocer, admirar y promover el Plan misericordioso de Dios para la Salvación de la Humanidad. En la meditación y con la oración, dar gracias, porque «Dios […] ha amado tanto al mundo, que ha dado a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 16).  2. La Adoración Eucarística con una cierta frecuencia, para revivir con Cristo su inquietud apostólica, sus fatigas en la evangelización y sus momentos de pasión: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» (Mt 16, 24). 3. El Rosario Misionero que, en la oración a la Madre de Jesús y Madre nuestra, nos recuerda en el color de sus cuentas los diferentes continentes y las necesidades espirituales y materiales de sus pueblos.

Los Medios Materiales: 1. La Contribución al «Fondo Universal de Solidaridad» para la Evangelización del mundo, con una oferta mensual y, de un modo especial, durante la Jornada Misionera Mundial (JMM). 2. La participación en la expansión de la Iglesia en el mundo por medio de la financiación de las obras religiosas, asistenciales o educativas de las Iglesias en los Países de Misión. Es particularmente importante el apoyo ofrecido a los Catequistas y a los Responsables laicos de las nuevas Comunidades de Misión, para su formación. 3. La solidaridad con los más pobres y desvalidos de cada raza y nación, para combatir, con ellos, el hambre, las plagas del SIDA, de la violencia… y sostenerles en sus dolorosas condiciones de vida «En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40). 4. Suscitar el sentido de la fraternidad universal, haciéndose cargo de los oprimidos, de los refugiados, de los emigrantes, y participando en las actividades eclesiales y civiles que promueven, con un desarrollo ecuánime y solidario, la justicia y la paz en el mundo.
2. La Obra Pontificia de la Infancia Misionera (POSI)

Datos históricos y carisma - La figura del niño ha tenido siempre una influencia irresistible e irreprimible sobre el corazón de todos: su sencillez, belleza y vitalidad es como un reflejo de la vida de Dios. También Jesucristo que, con su nacimiento en el pesebre de Belén y su infancia en Egipto y en Nazaret había experimentado este estado de beatitud amorosa, ha tenido predilección de modo particular por los niños: «Dejad que los niños vengan a mí y no se lo impidáis; porque de los que son como éstos es el Reino de Dios» (Lc 18, 16). El punto principal de esta Obra es el papel particular que los «pequeños» tienen ante el anuncio del Reino. Los niños, de hecho, están especialmente habilitados a acogerlo y a vivir su riqueza de belleza, de alegría y de amor. En el léxico cristiano, además, la «pequeñez» se impone como categoría espiritual fascinante que refleja la santidad de Dios. La devoción al Niño Jesús, es sentida como un abandono obediente del hombre a la voluntad del Padre, y es clasificada en los estados de vida como «infancia espiritual». El gran movimiento misionero, que desembocó en Francia en el siglo XIX, no podía no tener en cuenta las necesidades esenciales de la parte más frágil y más débil de la humanidad: los niños. Las cartas de los Misioneros, especialmente las de las Religiosas, hablaban de niños eliminados al nacer porque no se les quería a causa del sexo (las niñas), o por defectos físicos o psíquicos (los minusválidos), o simplemente por la imposibilidad de subsistencia en la gran pobreza general. ¡Se necesitaba una ayuda urgente y generosa por parte de todos para salvar a estas criaturas destinadas a la muerte! La ayuda llega de un gran Obispo, Charles August Marie de Forbin-Janson, nacido el 3 de noviembre de 1785. Entrando muy joven en el seminario de Saint Sulpice, alberga en el corazón el deseo y la esperanza de la vida misionera. Pero no debía ser así, porque la Providencia lo quiso rector del seminario y Vicario General en Chambéry. Pone en práctica su sueño misionero convirtiéndose en predicador para los sacerdotes y ofreciendo las «misiones» al pueblo. Los viajes y el conocimiento de los pueblos, propios del caminar misionero, llegan a ser experiencia personal directa cuando, en 1917 realiza un largo viaje de predicación en el Medio Oriente, visitando Egipto, Palestina, Siria y Turquía. Consagrado Obispo de Nancy en 1824, debido a su celo misionero, choca con las potencias anticlericales del tiempo, y se ve obligado, en 1833, a seguir el camino de tantos misioneros, el del exilio. Manifiesta al Papa Gregorio XVI su deseo de partir misionero a China. Pero su sueño desvanece e , invitado, se dirige para predicar a los Estados Unidos y a Canadá. Pasa sus últimos años en Alemania, y muere cerca de Marsella el 3 de noviembre de 1844.

La fuerte tensión misionera de este gran Obispo encontró su salida en la devoción al Niño Jesús, devoción que procuraba difundir. Recordando las atrocidades que se cometían contra los niños, especialmente en el mundo pagano de la época, Mons. de Forbin-Janson dio a esta devoción un planteamiento misionero. De hecho, el mismo nombre «Santa Infancia» expresa la voluntad de poner la Asociación bajo la protección del Niño Jesús. Muchas personas y grupos, desde tiempo, se inspiraban en este espíritu, pero la fecha que oficialmente señala el inicio de la Obra de la Santa Infancia es el 19 de mayo de 1843. La intuición de Mons. de Forbin-Janson fue la de crear un movimiento de niños cristianos para ayudar a los niños paganos a encontrar al Señor y a salvarles de la muerte. Su finalidad era la de salvarles sobre todo a través del bautismo y educarles cristianamente: todo esto debía ser el fruto de una caridad apostólica y solidaria, es decir, un espíritu genuinamente misionero, y no sólo una acción social.. La Obra encontró el favor general de las personas y de las instituciones más empeñadas en la educación de los niños. Conoció así un desarrollo muy rápido en Europa y en América del Norte, y en su consolidación pudo gozar de la ayuda de la Iglesia y del favor del papa León XIII, que la promovió con la encíclica Sancta Dei Civitas (3 de diciembre de 1880). El día 3 de mayo de 1922, Pío XI le concedió el título de «Pontificia» (POSI).


Los objetivos: 1. La POSI se dirige a los niños y a los muchachos hasta la adolescencia para despertar en ellos su conciencia misionera y sostener, con una acción pedagógica cualificada y determinada, su apertura a la caridad y a la solidaridad cristiana. «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes y se las has revelado a pequeños» (Lc 10, 21). 2. Conociendo y experimentando en la «Escuela con Jesús» la evidencia de una vida feliz con Jesús, su Hermano, los niños oran y procuran que todos los niños del mundo lo conozcan y lo amen. «Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis […]. Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él»  (Mc 14-15). Los niños aman a los niños. 3. La parroquia, la escuela y la familia son partícipes en un programa pedagógico-catequético para la formación de los niños que actúan como sujetos activos de su propia educación. Son guiados para que poco a poco abran sus mentes a las dimensiones del mundo y para que orienten el afecto de su corazón a la donación de lo superfluo en favor de sus coetáneos en necesidad. Los niños ayudan a los niños. 4. a POSI propone a los niños como ideal de vida, por amor de Jesús, y para imitarlo, la vocación a la Misión que salva a los niños haciéndoles hijos de Dios, para que lleguen a ser hombres completos. Los niños se convierten en misioneros y hacen misioneros a los demás niños.

Los Medios Espirituales: 1. Una devoción particular al Niño Jesús, hermano de todos los niños del mundo. 2. La participación más frecuente a la Eucaristía, para estar en comunión sincera con Jesús y con todos los niños del mundo. 3. Un Ave María al día a la Mamá de Jesús por todos los niños que sufren y que tienen necesidad de ayuda. 4. La inscripción como miembro de la Infancia Misionera, para llevar el Evangelio a los demás. 5. Una preparación con la oración y el canto para anunciar el Nacimiento del Niño Jesús como «Cantores de la Estrella». 6. La celebración de la Jornada Mundial de la Infancia Misionera: (6 de enero).


Los Medios Materiales: 1. Un programa específico de preparación de los dirigentes y de los animadores de la POSI, y de sensibilización de los Obispos de los 110 países que forman parte de ella. 2. La oferta de un céntimo cada semana, o de los propios ahorros a favor de los niños pobres del mundo. 3. La participación en las actividades en favor de los niños para que se les permita nacer, para que no sean explotados con fines económicos o sexuales, y para que se haga posible la plena disponibilidad para acoger a los niños emigrados o refugiados. 4. La recogida y la distribución de fondos destinados a proyectos de educación y de asistencia a la Infancia Misionera en el mundo. 5. La participación a las manifestaciones tradicionales, o programadas por los diversos Grupos, para recoger ayudas y contribuciones en favor de la subsistencia y de la educación de los niños pobres.
3. La Obra Pontificia de San Pedro Apóstol (POSPA)


Datos históricos y carisma - El carácter carismático y significativamente laical de las OMP se pone claramente de manifiesto en la fundación de la Obra de San Pedro Apóstol. De hecho, el nacimiento de esta Obra tiene lugar en Francia, tras la sugerencia del Vicario Apostólico de Nagasaki, Mons. Cousin, de las Missions Étrangères de Paris (MEP), plenamente convencido de la necesidad de un Clero local, es decir, de sacerdotes que en aquél tiempo eran conocidos con el nombre de «Sacerdotes indígenas». Por eso, esta Obra se interesa de modo particular de una de las necesidades más urgentes para el progreso de la evangelización: la educación y la formación del Clero local a través de la construcción y el mantenimiento de los seminarios en los Países de Misión. Para la realización de su proyecto de tener en Japón un seminario para la adecuada formación espiritual y teológica de los sacerdotes japoneses, Mons. Cousin se dirige a la señorita Jeanne Bigard. Nacida en Normandía de una familia pudiente, en el año 1859, Jeanne adquiere de la madre Stephanie un vivo interés por la vida espiritual, y se desarrolla en ella, como consecuencia, un fuerte sentimiento por las necesidades de los obreros del Evangelio y, de modo especial, por los sacerdotes de las misiones. A pesar de su timidez y de su frágil salud, se empeñará hasta el fondo en esta ideal que se convirtió en la finalidad de toda su vida. Para ello, recorrerá todas las diócesis de Francia e irá también al extranjero, llegando incluso a Roma. Después de haber dado una consistente ayuda económica para la construcción de la Iglesia de San Francisco Javier en Kyoto, a la muerte de su padre, Jeanne vende todo y se retira con la madre a vivir en dos míseras habitaciones para poder destinar sus bienes a las Misiones. Mantiene una abundante correspondencia epistolar con los misioneros y responde diligentemente a la solicitud de Mons. Cousin, empeñándose a recoger los fondos necesarios para su seminario japonés. Jeanne se definía una «cabeza de hierro» por su tenacidad en el hacer las cosas, pero muy pronto los proyectos se hacen tan numerosos, y algunos de ellos a tan largo plazo, que comprende que sin una organización no puede llevar a cabo su tarea de apoyo a las Misiones. Nace entonces, entre 1889 y 1896 una Asociación que se convertirá después en la Obra de San Pedro Apóstol. En 1894 Jeanne imprime el primer Manifiesto dirigido a todos los cristianos, para llamar la atención sobre la importancia de esta ayuda al desarrollo de las Misiones Católicas. En 1896 se reúne el primer Consejo de Administración de la Asociación y se imprime el primer folleto de propaganda. La fecha oficial de la Fundación de la Obra de San Pedro Apóstol es el año 1889 en Caen, en Francia. En 1901 se traslada la sede a París, y después a Friburgo en Suiza, para facilitar su reconocimiento civil y una administración de los fondos más libre: en 1920 se traslada a Roma. León XIII, con la Carta Encíclica Ad extremas Orientis, recomienda la Obra a toda la Cristiandad, y el 3 de mayo de 1922, Pío XI declara la Obra de San Pedro Apóstol “Pontificia”, junto con las dos precedentes (POSPA). Después de la muerte de la madre Stephanie, el día 5 de enero de 1903, Jeanne se ve afectada por una fuerte depresión que transformará su vida en un angustioso Calvario. Consciente de su situación, confía la Obra a las hermanas Franciscanas Misioneras de María, de Friburgo. Después de varias hospitalizaciones en diferentes hospitales y el agravamiento de su estado de salud mental, Jeanne fue trasladada a la casa de las hermanas de San José de Aleçon, donde murió el 18 de abril de 1934. Jeane Bigard dejará en herencia a la Iglesia una aguda conciencia del alcance mundial del empeño misionero, una clara conciencia de la importancia del Clero indígena, con una visión profética para sus tiempos, una mayor sensibilidad del laicado para la movilización espiritual y humana de las Iglesias antiguas, en un ambiente de solidaridad con las iglesias jóvenes: semillas de una primavera misionera que florecerán en todas las componentes de la Iglesia en Misión. El sentido de su Obra se puede encontrar en las palabras de San Pablo: «¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que se les predique? (Rm 10, 14-15). El incremento del clero indígena encuentra también su justificación y necesidad en las palabras mismas de Jesús: «Como el Padre me envió, también yo os envío» (Jn 20, 21). De hecho, la transmisión del Evangelio, además que en la necesidad de Obreros del Evangelio, se debe basar también en la cultura, la religión, la vida y la organización social de cada pueblo. Todo esto lo conocen mejor los hijos de este pueblo, el Clero indígena en sus Iglesias Locales.


Los Objetivos: 1. Recomendación insistente para la Formación y la Educación de los Sacerdotes, Religiosos y Religiosas locales. 2. Contribución con la oración y la ayuda económica al aumento del Clero indígena y de las Comunidades Religiosas locales. 3. Particular atención en la formación misionera de la juventud, con el objetivo de aumentar el número de vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa, especialmente en las Misiones. 4. Mayor implicación del laicado católico, no sólo con la aportación de ayudas, sino también mediante un compromiso personal de actividad misionera.

Los Medios Espirituales: 1. Orar incesantemente por las vocaciones sacerdotales misioneras según el mandamiento de Jesús: «Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9, 38). 2. Establecer una cadena espiritual de amistad, de interés y de compartir en la vida apostólica a través de las comunicaciones, las visitas y contactos de diferente género entre los varios centros de educación y formación de las Iglesias. 3. Acoger con simpatía y alegría cristiana en las propias instituciones los miembros de otras Diócesis o Congregaciones Religiosas, con el fin de ofrecerles un ambiente espiritual en el que emularse mutuamente en la santidad al servicio de Dios.


Los Medios Materiales: 1. Ofrecer una contribución económica al desarrollo de los Seminarios y de las Casas de Formación religiosa en las Iglesias de Misión. 2. Celebrar con oraciones, con actividades de carácter espiritual y con la oferta especial para los Seminarios, el Domingo de las Vocaciones. (Esta Jornada se celebra generalmente durante el IV Domingo de Pascua, Domingo del Buen Pastor). 3. Ofrecer «Becas de Estudio» para el mantenimiento y el estudio de los seminaristas en los seminarios de Misión. 4. Adoptar a los aspirantes al sacerdocio, ya sea con contribuciones personales o de grupo, para acompañarles hasta la meta. 5. Asumir en el ámbito de organizaciones eclesiales la construcción o el mantenimiento de nuevos seminarios en los territorios de Misión.

4. La Pontificia Unión Misional (PUM)


Datos históricos y carisma - La Unión Misional del Clero, a diferencia de las otras Obras, tiene como fin específico el incremento del trabajo misionero y la expansión de las misiones, no a través de la ayuda, sino por medio del compromiso directo de los que como los Apóstoles han recibido una orden: «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…» (Mt 28, 19). La Unión fue fundada por el Beato Padre Paolo Manna, y reconocida por el Papa Benedicto XV el 31 de octubre de 1916. En su Carta Apostólica Graves et Increscentes, con ocasión del 50 aniversario de la fundación de la PUM, el Papa Pablo VI afirma que «como Cristo es el primer misionero, así todos los sacerdotes, en virtud del sacerdocio recibido, deben llamarse misioneros». Un enunciado que afirma una doctrina que es pacífica, y un deber cada vez más urgente, también por los numerosos documentos eclesiales que lo declaran: Evangelii Nuntiandi 68; Postquam Apostoli 5; Redemptoris Missio 67. En la misma carta Pablo VI definía la PUM como «el alma de las otras Obras Misionales Pontificias».
Paolo Manna nace en Avellino el 16 de enero de 1872 y, siendo misionero del Pontificio Instituto Misiones Extranjeras (PIME), es enviado a Birmania. En 12 años de actividad misionera debe volver tres veces a Italia por graves motivos de salud, la última de las cuales, para quedarse, lleno de dolor. Descubre así la voluntad de Dios respecto a él, de hacerle, por medio de la prensa, el animador misionero de toda la Iglesia: el misionero de la Misión. El objetivo de su trabajo no es sólo el de dar a conocer los progresos de la fe en el mundo y de ayudar con oraciones y ofertas a los misioneros sino que, sobretodo, es el deber de incrementar, con más misioneros y con el Clero indígena, una Iglesia que esté en grado de desarrollar plenamente su tarea de evangelización. Como director de la revista Le Missioni Cattoliche, y especialmente con su primera obra Missionari autem pauci (Los Misioneros son pocos), el Padre Manna suscita un impulso irresistible de entusiasmo a favor de la Misión, y un gran número de vocaciones misioneras: inicia así su gran tarea de animar misionariamente a todo el Clero. Su sueño de fundar una Unión Misional del Clero se realiza con la aprobación del Papa Benedicto XV, pedido insistentemente por el Beato Guido María Conforti, Obispo de Parma y fundador de la Sociedad de San Francisco Javier para las Misiones Extranjeras. El primer Congreso Internacional de la Unión (3 de enero de 1922), declara la necesidad de la enseñanza en los seminarios de la Misionología, una ciencia todavía desconocida en los institutos católicos de formación.

El P. Manna insiste en sus escritos, cada vez más numerosos, sobre el papel insustituible de los presbíteros para el anuncio del Evangelio y para la educación de la conciencia misionera del pueblo de Dios, y para hacer que florezcan muchas vocaciones a las misiones. La difusión de la Unión es veloz después que el Papa, en su Encíclica Maximum Illud (1919), recomienda su presencia en todas las diócesis. Con una gran actividad de predicación y de prensa, el P. Manna inflama a eclesiásticos y a laicos con el ideal misionero, mientras reta a los jóvenes a ponerlo en práctica. Para él no existe una vocación misionera distinta de la vocación sacerdotal o cristiana; su lema es: «¡Todos Misioneros!». Para el P. Manna, todos los bautizados, pero sobre todo «cada sacerdote, por naturaleza, por definición, es misionero». Él se lamenta de que a los ojos de los sacerdotes se les ha ocultado «una gran y elemental verdad: que la primera y fundamental función de la Iglesia es la evangelización del mundo, de todo el mundo». Este espíritu misionero universal debe ser integrado con el espíritu de unidad con los que él, el primero, llama los «Hermanos Separados», «que es condición indispensable para el triunfo integral del Evangelio en el mundo». El Beato P. Manna precede proféticamente, con sus meditadas y vibrantes afirmaciones, las declaraciones del Concilio Vaticano II, especialmente: Ad Gentes 2, 39; Lumen Gentium 28; Optatam Totius 20; Presbyterorum Ordinis 10. Con los Sacerdotes, también los Religiosos, las Religiosas, y los Laicos Consagrados, son los obreros naturales de la Misión. En 1949, con el decreto Huic Sacro, la Congregación de Propaganda Fide les ofrece también la pertenencia a la Unión. Con decreto del 28 de octubre de 1956, la Unión es distinguida por el Papa Pío XII con el título de «Pontificia»; a partir de este momento es llamada la «Pontificia Unión Misional del Clero, de los Religiosos y Religiosas y de los Laicos Consagrados». Más sencillamente, es conocida como la «Pontificia Unión Misional» (PUM). P. Manna ha servido también a su Instituto como Superior General, desde 1924 al 1934. Fruto de este

empeño son las “Observaciones del método moderno de evangelización”, en las que propone una formación particular y diferente de un mayor número de seminaristas indígenas, y la constitución de Iglesias locales confiadas al Clero indígena. En sus últimos años, como en un sueño, redacta su gran plan misionero de carácter profético y de aliento universal: “Nuestras «Iglesias» y la propagación del Evangelio”. A la vigilia del Concilio Vaticano II, invita a las Iglesias antiguas a fundar Seminarios Misioneros para participar directamente en la evangelización del mundo, y a ofrecer ayuda a las jóvenes Iglesias de misión. El Padre Paolo Manna muere el día 15 de septiembre de 1952. Es declarado Beato por Juan Pablo II el 4 de noviembre de 2001.

Los objetivos: La PUM quiere: 1. Promover la conciencia misionera entre los seminaristas, los sacerdotes y los religiosos. 2. Animar a todos los Animadores del Pueblo de Dios para la Misión (RM 84), difundiendo y promoviendo las otras OMP. 3. Favorecer la unión de los Cristianos para que «sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado…» (Jn 17, 23). 4. Poner a toda la Iglesia «en estado de misión».


Los Medios  Espirituales: 1. editar la Sagrada Escritura para entender el plan de salvación universal de Dios y conocer la naturaleza misionera de la Iglesia. 2. Leer y estudiar los documentos del Concilio Vaticano II y las encíclicas misioneras de los Papas. 3. Ver la historia personal y de la propia Iglesia en perspectiva mundial, para pensar y actuar a nivel universal. 4. Orar al «Dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9, 37-38). 5. Celebrar las Fiestas misioneras: La Cuaresma de oración y de solidaridad; el Octubre misionero con la JMM; San Francisco Javier, Jornada misionera de los Sacerdotes y de los Religiosos; Sta. Teresa del Niño Jesús, Jornada misionera de las Religiosas; la Jornada Mundial de los Enfermos; la Semana por la Unidad.

Los Medios Materiales: 1. Suscribirse a las publicaciones misioneras nacionales y procurarse libros de Misionología o que traten de los problemas mundiales, para un conocimiento serio de la Misión y de las realidades de las Religiones y de los Pueblos, necesario en un mundo ya globalizado. 2. Ofrecer una contribución anual a la PUM para sus actividades de animación. 3. Colaborar con el Director Nacional de las OMP, el Secretario de la PUM y el Director Diocesano, en la organización y actividades de animación misionera. 4. Difundir las publicaciones oficiales de la PUM-Oficina Internacional: Omnis Terra (en Italiano, Inglés, Francés, Español, Portugués) y el Curso: Estudios para la Misión (en Italiano, Inglés, Francés, Español).

LOS FUNDADORES Y FUNDADORAS

DE LAS OBRAS MISIONERAS PONTIFICIAS

La señorita Pauline Marie Jaricot inicia en 1818 la Asociación de la Propagación de la Fe, oficialmente reconocida el 3 de mayo de 1822. Paulina es «la fundadora de la mayor agencia de ayuda a las misiones en toda la historia de la Iglesia Católica: la Asociación de la Propagación de la Fe», que se convirtió después en la Obra de la Propagación de la Fe y que Pío XI  distinguió con el título de «Pontificia» en el año 1922.

El Obispo de Nancy, Mons. Charles Auguste Marie de Forbin-Janson, para dar un cariz misionero a la devoción al Niño Jesús, desarrolla un movimiento de niños cristianos para la ayuda y la salvación de los niños paganos. Nace así, el 19 de mayo de 1843 la Asociación de la Santa Infancia, a la que Pío XI declarará en 1922 «Obra Pontificia»

La señorita Jeanne Bigard, con el estímulo y bajo la guía de la madre Stephanie, pone come finalidad de su vida la preparación al ministerio sacerdotal de los jóvenes en los países de misión. En el 1894 lanza el primer manifiesto de la Obra de San Pedro Apóstol, que inicia su actividad en el año 1896; se establece oficialmente en Caen en el año 1889 y es reconocida «Pontificia» por Pío XI en 1922.
El Padre Paolo Manna, misionero en Birmania, habiendo constatado la inmensidad del trabajo misionero, se encuentra lleno de dolor por la indiferencia del Clero y muy preocupado por el escaso número de los Misioneros. Funda, por esta razón, la Unión Misional del Clero para animar a los sacerdotes a la Obra Máxima, la evangelización del mundo, y promover el conocimiento y la oración por las Misiones. El 23 de octubre de 1916 El Papa Benedicto XV aprueba la Unión que, después de una rápida y fecunda difusión en el mundo, en 1956, es declarada «Pontificia» por Pío XII. Padre Manna ha sido beatificado por Juan Pablo II el 4 de noviembre de 2001.

FIESTAS Y CELEBRACIOENES 

DE LAS OBRAS MISIONERAS PONTIFICIAS 
Las Fiestas de los Patrones de las Misiones


S. Francisco Javier, 3 de diciembre Jornada Misionera de los Sacerdotes y de los Religiosos
S. Teresa del niño Jesús, 1 de octubre, Jornada Misionera de las Religiosas

Las Celebraciones Misioneras


Jornada Misionera  Mundial (GMM), Penúltimo domingo de octubre


Jornada Mundial del Sufrimiento (del Enfermo), 11 de febrero.


Jornada Mundial de la Infancia Misionera, 6 de enero Fiesta de la Epifania


Domingo del Buen Pastor, IV Domingo de Pascua

_________________________________________
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